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Resumen
La diversificación de la subsistencia -su potencial- en periodos anteriores al Paleolítico superior 

ha configurado durante los últimos 40 años uno de los principales temas de discusión prehistórica en 
Europa. En medio de este debate, la Cova del Bolomor, con una cronología de entre 350 y 100 mil años 
antes del presente, surge como una de las evidencias más claras y antiguas del consumo sistemático 
de pequeños animales (e.g., lagomorfos, aves, tortugas) por homínidos anteriores a Homo sapiens. Los 
datos de Bolomor plantean la necesidad de reconsiderar aspectos e interrelacionar factores para explicar 
la diversificación de esta subsistencia en momentos anteriores al Paleolítico superior. En este estudio, 
presentamos los datos zooarqueológicos procedentes de tres niveles de la secuencia estratigráfica de 
Bolomor (XVII, XI y IV) con el objetivo de aportar una visión diacrónica de la dieta cárnica en este 
enclave. Los datos proporcionados por Bolomor permiten plantear que los cambios en la dieta humana 
no fueron lineales en el tiempo y en el espacio, sino que probablemente estuvieron condicionados por 
múltiples factores, en los que el patrón ocupacional, la diversidad del comportamiento y de forma 
significativa, las características medioambientales locales desempeñaron un papel importante. 

Palabras claves: amplio espectro, pequeñas presas, Pleistoceno medio, Cova del Bolomor

Abstract
The diversification of subsistence in pre-Upper Paleolithic periods has been the focus of one of the main 
topics of discussion in Europe over the past 40 years. In the middle of this debate, Bolomor Cave, dated 
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between 350 and 100 kya BP, emerges as one of the clearest and earliest evidence of the systematic 
use of small prey (e.g., rabbits, birds, tortoises) in to Homo sapiens. Data from Bolomor indicate 
the need to reconsider aspects and interrelate factors to explain this diversification of subsistence in 
chronologies prior to the Upper Paleolithic. In this study, we present zooarchaeological data from 
three levels of the stratigraphic sequence of Bolomor Cave (XVII , XI, and IV) in order to provide a 
diachronic view of the meat diet at this site. Data provided by Bolomor allow us to establish that the 
changes in the human diet were not linear in time and space, but seem to have been conditioned by 
multiple factors –among them, the occupational pattern, behavioral diversity, and local environmental 
characteristics tahat could have played an important role in the diversification of subsistence. 

Keywords: broad spectrum diet, small game, Middle Pleistocene, Bolomor Cave

Introducción

Los recursos económicos, tanto vegetales como animales, son utilizados por los grupos 
humanos de acuerdo a sus necesidades alimenticias, técnicas y/o culturales. En la mayoría 
de las ocasiones, la explotación de estos recursos responde a determinadas circunstancias, 
las cuales parecen estar principalmente condicionadas por parámetros ecológicos. Dentro 
del espectro de recursos potencialmente explotables en un paisaje concreto, la obtención de 
una presa implica la toma de decisiones. Esto es, la captura de ésta conlleva el diseño de una 
estrategia, la valoración del coste que supone el transporte, la captura y el procesamiento, 
y el tiempo invertido respecto al retorno tanto energético como social. Luego, el forager 
puede encontrar una alta diversidad de recursos potencialmente explotables durante sus 
movimientos por el territorio en busca de alimento, sin embargo éste puede realizar una 
selección de aquellos que considera adecuados o, por el contrario, puede aprovechar los 
recursos disponibles sin realizar ninguna discriminación previa. Desde esta perspectiva, la 
muestra faunística procedente de un yacimiento arqueológico puede reflejar tanto estrategias 
económicas generales como decisiones puntuales que generan eventos “atípicos” en el 
conjunto.

La teoría del forrajeo óptimo u optimal foraging theory (OFT) es la base conceptual de 
análisis que intenta establecer los tipos de condicionantes que existen a la hora de seleccionar 
los recursos y satisfacer las necesidades alimentarias humanas. La definición de forrajeo 
engloba las tácticas utilizadas para obtener recursos no producidos, no cultivados y no 
manipulados por una población humana. Por su parte, el concepto de optimización es el que 
proporciona una estrategia en la selección de los recursos, desarrollando una direccionalidad 
evolutiva del comportamiento humano. Para calcular el forrajeo óptimo o la rentabilidad en 
la subsistencia se tienen en cuenta diversas variables que intervienen en la toma de decisiones 
(Winterhalder 1981; Simms 1987): 

1) el coste y tiempo de búsqueda, que valora el esfuerzo energético y tiempo que supone 
la exploración de un territorio antes de la captura de una presa. El esfuerzo invertido en 
la búsqueda depende directamente de la abundancia de presas (o tasa de encuentro), las 
técnicas utilizadas para su exploración, las características de la presa y los condicionantes 
del entorno.

2) el coste de persecución, de captura y de preparación de la presa, que valora el tiempo 
y esfuerzo invertido durante el transcurso de estos procesos. 
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En base a estos parámetros, la relación entre el radio de encuentro y de handling time 
(coste/esfuerzo de la persecución, captura y preparación de la presa) podría establecer el 
grado de eficiencia en la obtención de recursos, permitiendo realizar predicciones sobre la 
viabilidad de su explotación. Según estas predicciones, los recursos serían adquiridos según 
su orden de eficiencia y por ello, los animales de alto rango son los que producirían una 
ganancia energética en relación al esfuerzo realizado. En todos estos estudios, los animales del 
tipo lepóridos o aves no alcanzan una posición destacable como especie de alta rentabilidad, 
ya que su pequeño tamaño podría implicar un gasto energético elevado en su búsqueda, 
captura y procesamiento en relación al retorno energético que ofrecen. 

Dentro de los modelos de la “Teoría del Forrajeo Óptimo”, la amplitud de la dieta 
(Diet-breadth model) también aborda el tema de la selección de los recursos dentro de un 
entorno concreto. La discusión de este modelo comienza cuando Binford (1968) observa una 
diversificación importante en la dieta humana, caracterizada principalmente por la inclusión 
de  nuevas especies, al final del Paleolítico en la latitud media y alta de Europa. Para dar una 
explicación a este cambio en la explotación de los recursos, se propusieron diferentes hipótesis 
interconectadas basadas en la “Revolución de Amplio Espectro” (Broad Spectrum Revolution 
-BSR) (Flannery, 1969). En 1999, Stiner et al. publicaron un modelo para explicar, entre otras 
cosas, la aparente contradicción entre la explotación intensiva de pequeñas presas, y más 
concretamente lagomorfos, y la teoría del forrajeo óptimo. Este artículo no fue unánime y a 
partir del cual, surgió una importante red de debates que tuvieron como base fundamental 
dar respuesta a esta amplitud dietética así como determinar el origen de la explotación 
intensiva de pequeños animales (e.g., Stiner et al. 2000; Stiner 2001; Stiner y Munro 2002; Bar-El 
y Tchernov 2001; Aura et al. 2002; Hockett y Haws 2002; Byers y Broughton 2004). De forma 
general, se han propuesto diversas hipótesis vinculadas tanto a la presión ambiental, como 
a la presión cinegética y tecnológica. Sin embargo, estos factores parten de modelos teóricos 
y predictivos sobre el comportamiento humano y el entorno, siendo necesario evaluar la 
existencia de variables no controladas que también podrían haber provocado, al menos en 
algunas ocasiones, la incorporación de ciertos animales a la dieta. Éstas además no tendrían 
porqué estar siempre condicionadas por la necesidad de optimizar los recursos, sino que 
podrían estar inmersas en el marco de la “ecología nutricional” (Hockett y Haws 2002, 2009; 
Haws 2003; Hockett 2006, 2007) y/o responder a normas culturales o relaciones sociales, las 
cuales no aportarían a priori ningún beneficio económico sino por el contrario, algún tipo 
de reconocimiento cultural o social Alhaique 1994; Bar-El y Tchernov 2001; Fontana 2003; 
Lupo y Schmitt 2005; Wadley 2010). 

Partiendo de un enfoque nutricional, Hockett y Bicho (2000) calculan algunos parámetros, 
como por ejemplo la médula contenida en los elementos apendiculares de Lepus granatensis 
y Oryctolagus cuniculus, la cual muestra unas proporciones de aproximadamente 7g de grasa 
para la liebre, y 3g para el conejo. Estos investigadores también advierten sobre la alta tasa 
de niacina (vitamina B3), fósforo y potasio presente en estos animales. Estos componentes 
son importantes para el crecimiento y correcto desarrollo metabólico del individuo, lo cual 
podría llevar a la búsqueda consciente o inconsciente de estos recursos, más allá del esfuerzo 
o tiempo que conlleve su obtención y procesamiento. 

Por otro lado, existen muchos ejemplos etnológicos y arqueológicos que documentan 
la importancia de los recursos no comestibles tanto de lepóridos como de aves o quelonios. 
Algunos ejemplos son la utilización de huesos apendiculares de lepóridos como agujas 
(e.g. Honeisen y Peyer 1994; Leesch 1997) o como ornamentos (Hockett 1994; Laroulandie y 
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D’Errico 2004), el aprovechamiento de plumas de diferentes tipos de rapaces o garras con fines 
simbólicos (Mourer-Chauviré 1989; Fiore et al. 2004; Soressi et al. 2008; Gaudzinski y Niven 
2009; Peresanni et al. 2011; Finalyson et al. 2012; Morin y Laurandie 2012; Romandini et al. 
2014) y el uso de los caparazones de tortuga como posibles contenedores (Speth y Tchernov 
2002) o instrumentos musicales (Acuña 1982-1987). Incluso en términos de rentabilidad 
energética, se debe tener en cuenta que las especies de movimiento lento, como las tortugas, 
podrían relacionarse con una alta tasa de retorno si existiera la posibilidad de que éstos 
fueran obtenidos por algunos miembros del grupo que presentasen una movilidad reducida 
(Morín 2012) –i.e., la inclusión de algunos pequeños animales a la dieta podría convertirse en 
rentable a partir de la existencia de un reparto de tareas según las características individuales 
de los integrantes del grupo, como edad, sexo y/o limitaciones físico-motrices temporales 
o permanentes.

Este artículo pretende aportar datos zooarqueológicos procedentes de la Cova del 
Bolomor que contribuyan al debate sobre el consumo de pequeños animales y al conocimiento 
de los modos de vida de los grupos humanos del Pleistoceno medio europeo.

Cova del Bolomor

Cova del Bolomor se sitúa a 2 km al SE de la población de Tavernes de la Valldigna 
(Valencia, España) y a una altitud de 100 m. Esta ubicación corresponde a la estribación 
septentrional del Macizo del Mondúver y vertiente meridional de la depresión de La 
Valldigna, una subcomarca de la provincia de Valencia que configura el límite estructural 
geológico entre los dominios Ibérico y Bético (Figura 1). 

Figura 1. Localización de la Cova del Bolomor, Valencia, España.
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El relleno sedimentario de Cova del Bolomor está formado en su mayor parte por material 
alóctono de origen coluvial. Estos aportes forman una serie sedimentaria que se apoya en 
el roquedo cretácico y se inicia con potentes niveles estalagmíticos. Estos ocupan todo el 
suelo de la cavidad, desde la entrada hasta el punto más interior con coladas adaptadas 
a una topografía irregular y con formaciones procedentes de goteos cenitales. Sobre este 
primer relleno (nivel XVIII) se apilan materiales con proyección subhorizontal y potencia 
variable según el lugar entre 4 y 10 m. La estratigrafía de este cuerpo sedimentario detrítico 
sería en síntesis, de techo a muro, en el sector oeste de referencia para todo el yacimiento, 
la siguiente (Fumanal 1993) (Figura 2): 

- Fase Bolomor I (niveles XVII a XV). Ciclo climático fresco de cierta humedad que 
registra una brechificación del sedimento. En el nivel XVII se ha obtenido una datación por 
racemización (aminoácidos) de esmalte dentario de 525.000±125.000 años BP. 

- Fase Bolomor II (niveles XIV y XIII). Ciclo climático con rasgos interestadiales, 
templados-cálidos que registra el encharcamiento periódico de la cueva. En el nivel XIV 
se han obtenido por termoluminiscencia dos dataciones con valores de 233.000±35.000 y 
225.000±34.000 años y en el nivel XIII de 152.000±23.000 años BP. Se inscribe dentro del 
estadio isotópico 7. 

- Fase Bolomor III (niveles XII a VIII). Ciclo climático que evoluciona hacia una situación 
rigurosa y árida (nivel XII). Corresponde al estadio isotópico 6. 

- Fase Bolomor IV (niveles VII a I). Representa las oscilaciones templadas y húmedas del 
último interglaciar. La elevada humedad ha provocado la inundación parcial de la cueva y 
la brechificación de los sedimentos. En el nivel II se ha obtenido una datación absoluta por 
TL de121.000±18.000 años BP. Esta fase se relaciona con el estadio isotópico 5e. 

Respecto al conjunto faunístico, Cova del Bolomor ha documentado un total de treinta 
especies animales, entre las que se incluyen primates, carnívoros, herbívoros, pequeñas 
presas (conejos, aves y tortugas) e incluso, de forma puntual restos de peces. Los animales 
que tienen una mayor representación a lo largo de su secuencia estratigráfica son el ciervo 
(Cervus elaphus) y el caballo (Equus ferus), con representación relativamente inferior de gamo 
(Dama sp.), tar (Hemitragus bonali y Hemitragus cedrensis en el nivel IV), uro (Bos primigenius), 
megaloceros (Megaloceros giganteus), asno silvestre (Equus hydruntinus), rinoceronte de 
estepa (Stephanorhinus hemitoechus), jabalí (Sus scrofa), macaco (Macaca sylvana), elefante 
(Paleoloxodon antiquus), hipopótamo (Hippopotamus anphibius), entre otros. Los porcentajes 
de pequeños animales, especialmente del conejo en el nivel IV y las anátidas en el nivel XI 
superan conjuntamente en algunos casos el 50% del número mínimo total de individuos 
(Blasco y Fernández Peris 2009, 2012a, 2012b; Blasco et al. 2013a). La presencia de carnívoros 
es esporádica, no obstante, se han recuperado restos de Ursus arctos, Ursus tibetanus, Canis 
lupus, Panthera leo, Lynx pardina, Vulpes vulpes y Meles meles (Blasco 2011).

Actualmente, la industria lítica recuperada en la Cova del Bolomor está compuesta por 
más de 50.000 piezas líticas, de las cuales sólo un 11% son artefactos retocados (Fernández 
Peris 2007; Fernández Peris et al. 2008). Las materias primas más utilizadas son el sílex, 
la caliza y la cuarcita que proceden de cantos marinos, coluviales y fluviales del entorno 
más inmediato al  enclave, pero también se han localizado afloramientos más alejados 
(aproximadamente a 15 Km. del yacimiento) en las cuencas del Xùquer y del Serpis. La 
industria lítica de Bolomor puede considerarse como un conjunto o tecno-complejo de lascas 
pertenecientes al Paleolítico medio temprano. La variabilidad observada a lo largo de la 
estratigrafía escasazo es altamente significativa y parece estar marcada por las características 
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ocupacionales que los grupos humanos realizan durante la formación de cada nivel. A 
pesar de ello, los conjuntos líticos parecen adquirir cierta complejidad en los momentos 
más recientes de la secuencia, coincidiendo con una mayor intensidad en las ocupaciones 
humanas (Fernández Peris 2007). Las características tecnológicas apuntan a una industria 
lítica no levallois, no facetada y no laminar, formada por un amplio repertorio de utillaje 
sobre lasca altamente retocado. No se han recuperado bifaces, hendedores, triedros o 
cantos tallados en toda la secuencia estratigráfica. Según los estudios desarrollados por 
Fernández Peris (2007), el registro lítico de Bolomor se caracteriza por ser un tecno-complejo 
de lascas de pequeño formato (con microlitismo no laminar) y un predominio de raederas, 
denticulados y retoque diversificado. Además, los artefactos suelen mostrar una intensa 
reutilización especialmente acusada en los niveles superiores de la secuencia (Fernández 
Peris 2007; Cuartero 2008). El macroutillaje sólo se observa puntualmente en algunos niveles 
(e.g., nivel XII) a partir de amplios formatos de lascas elaboradas con caliza, sin retocar o 
con retoque sencillo.

Hasta el momento, se han recuperado restos de la utilización del fuego en los niveles II, 
IV, XI y XIII (Fernández Peris et al. 2012). En el nivel II, se documentaron posibles vaciados 
de cenizas como consecuencia de la limpieza de las estructuras de combustión para la 
preparación de nuevos hogares. En el nivel IV, se documentaron 4 hogares que dejaron como 
testigo sedimento termoalterado de color rojizo, incluyendo  piedras térmicamente alteradas 
en la base de uno de ellos. El nivel XI documenta 7 hogares simples sin estructuración 
interna que parecen corresponder a combustiones de corta duración según los análisis 
y reproducciones experimentales en curso (Fernández Peris et al. 2007). Por último, en el 
nivel XIIIc se ha registrado la presencia de dos hogares con una estructuración interna 
clara basada en una preparación del área. Se ha realizado una datación por RA sobre 

Figura 2. Secuencia estratigráfica de la Cova del Bolomor, Valencia, España.
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malacofauna recogida del área circundante a los hogares de 228±53 kya. Esta fecha indicaría 
la existencia (por el momento) más antigua del uso controlado del fuego en la Península 
Ibérica y Sur de Europa. 

Los fósiles humanos recuperados hasta ahora en la Cova del Bolomor corresponden 
a siete piezas óseas y dentales. Algunos de los restos fueron recuperado en las tareas de 
cribado de los sedimentos removidos por los antiguos trabajos de cantería de los años ’30 del 
siglo pasado y otros han sido recuperados en proceso de excavación y por tanto, con clara 
ubicación estratigráfica. Según Arsuaga y colaboradores (2012), la morfología de los restos 
humanos de la Cova del Bolomor es compatible con la de los fósiles humanos europeos del 
Pleistoceno medio.

Metodología

Los métodos de análisis han seguido los estándares publicados para la Tafonomía, con 
especial atención a las alteraciones producidas durante la fase nutricional de la explotación 
de los animales (e.g., Blasco et al. 2013a; Lyman 2008). 

En ocasiones, la fragmentación ósea dificulta la atribución anatómica y taxonómica de 
los restos faunísticos que componen la muestra. Sin embargo, estos fragmentos a priori “no 
identificados” han sido clasificados a nivel esquelético según sus características morfológicas 
en: 1) huesos largos, 2) planos y, 3) articulares (carpales, tarsales y patellas); y a nivel 
taxonómico en categorías estimadas de peso que dependen del tamaño y la edad de los 
animales (e.g., ver Blasco et al. 2013a): 1) talla muy grande (taxones mayores de 1500 kg), 2) 
talla grande (entre 300 y 1500 kg), 3) talla media (entre 100 y 300 kg), 4) talla pequeña (entre 
20 y 100 kg) y, 5) talla muy pequeña (inferiores a 20 kg). La edad de muerte de los animales 
ha sido estimada a partir del reemplazamiento y desgaste dental (e.g., Silver 1969; Azorit et 
al. 2002), aunque en ocasiones también se ha recurrido al grado de epifisación de los huesos 
o al tipo de tejido cortical (compacto en adultos o más poroso en inmaduros). 

Tras la identificación anatómica y taxonómica del registro faunístico, el siguiente 
paso es la contabilización de los restos analizados. Para ello se han utilizado índices como 
el Número de Restos (NR) o Número de Especimenes Identificados (NISP) y el Número 
Mínimo de Elementos (MNE). El Número Mínimo de Individuos (NMI) se ha calculado a 
partir de la repetición de partes anatómicas teniendo en cuenta el lado que ocupa el hueso 
en el esqueleto (derecho o izquierdo) y la edad del individuo. Estos indicadores permiten 
establecer el las frecuencias de unidades anatómicas mínimas (MAU). Éste es un porcentaje 
de representación entre los elementos esqueléticos existentes en el conjunto y los que 
cabría esperar según los individuos cuantificados. Con el objetivo de valorar y estimar las 
proporciones entre pequeñas presas y macro-fauna, se ha utilizado el NMI y no el NR o 
NISP para evitar la distorsión que pueda producir el alto grado de fragmentación presente 
en el conjunto estudiado. 

Los daños óseos generados por los agentes biológicos (principalmente homínidos y 
carnívoros) han sido tratados tanto a nivel macroscópico como microscópico (lupa binocular 
–magnification to 120X; microscopio electrónico de barrido ambiental -ESEM, FEI QUANTA 
600). Respecto a las alteraciones antropogénicas, se ha prestado especial atención a las 
marcas de corte, las cuales han sido agrupadas en incisiones, aserrados, tajos y raspados (e.g., 
Shipman y Rose 1983; Lyman 2008). En los casos en los que la identificación del hueso ha 
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sido posible, también se han recogido datos como la posición, la orientación y la disposición 
de las marcas sobre el elemento esquelético en concreto. En cuanto a los daños generados 
por los carnívoros, las marcas de dientes se ha agrupado en surcos, depresiones, improntas 
y vaciados de las epífisis siguiendo a Maguire et al. (1980), Binford (1981) y Blumenschine 
y Selvaggio (1988). 

La fracturación ósea se ha analizado en busca de criterios que puedan indicar cierta 
estandarización. Por ello, se han situado los impactos de percusión, estigmas y contragolpes 
sobre los huesos según sus caras y porciones (Blasco et al. 2013b). También se han registrado 
otros elementos diagnósticos de fracturación intencional, como conos de percusión, lascas 
medulares, esquirlas parásitas y lascas corticales (e.g., Capaldo y Blumenschine 1994; 
Pickering y Egeland 2006). Las modificaciones óseas resultantes de la termoalteración se 
han analizado en términos de presencia/ausencia y basados principalmente en cambios de 
coloración y  otras alteraciones físicas, como fisuras, fracturas o craquelados (e.g., Shipman et 
al. 1984; Stiner et al. 1995). El grado de alteración se ha designado de acuerdo a 6 categorías 
de intensidad, siendo el grado 0 los huesos no quemados y el 5 los calcinados. Como en 
el caso del resto de alteraciones, también se ha registrado el área y región anatómica de la 
cremación. 

Resultados

El conjunto faunístico de Bolomor procedente de los niveles XVII (XVIIa y XVIIc), XI 
y IV muestra una alta diversidad específica con más de 30 taxones pertenecientes a las 
categorías de Cercopithecinae, Carnivora, Ungulata y pequeños animales como Leporidae, 
Aves, Testudinidae, Amphibia y Salmonidae (Blasco y Fernández Peris 2012a; Blasco et al. 
2013a). Cervus elaphus y Oryctolagus cuniculus son los taxones más abundantes con Aythya sp. 
en el nivel XI y Testudo hermanni en el nivel IV (Tabla 1). Con respecto a la edad de muerte 
de los animales, existe un grupo claramente predominante sobre el resto. Los individuos 
adultos son los más representados en todas las especies y tallas de peso (XVIIc= 23/30 o 
76.7%; XVIIa= 35/38 o 92.1%; XI= 24/30 o 80%; IV= 83/90 o 83.8%) (ver Blasco et al. 2013a 
para más detalle). 

Las frecuencias de unidades anatómicas mínimas (%MAU) de los conjuntos estudiados 
valoran la proporción entre los elementos recuperados y los que cabría esperar según el NMI. 
De este modo, la representación anatómica obtenida es válida para observar los elementos 
ausentes en el conjunto. Según este índice, se observa una representación esquelética sesgada 
en todos los taxones del conjunto. Esta selección de elementos se caracteriza principalmente 
por la presencia del esqueleto apendicular proximal (estilopodios y zeugopodios) y del 
craneal (fundamentalmente mandíbulas y maxilares). Por el contrario, las bajas proporciones 
de basipodios y la casi total ausencia del esqueleto axial y de falanges caracterizan a la 
mayoría de las especies documentadas en la secuencia (Figura 3). Los elementos con mayor 
valor nutricional y medular son los principalmente representados en tallas superiores a 
aproximadamente 20 kg (Binford 1981; Emerson 1993). Sin embargo, Oryctolagus cuniculus 
parece funcionar de un modo distinto dentro de los conjuntos siguiendo una tendencia más 
igualitaria entre sus partes anatómicas, aunque parece existir un cierto predominio de las 
extremidades superiores e inferiores en el nivel IV, junto a las cinturas en el nivel XI y la 
pelvis en el XVII. En el caso de las aves, los elementos con más alto índice de supervivencia 
es el coracoides y el tibiotarso en el nivel XI y IV, y ulnas, húmeros y carpo-metacarpos en 
el subnivel XVIIa (Tabla 2). 
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A partir del análisis tafonómico de los huesos se observa que homínidos y carnívoros son 
los agentes biológicos que inciden con mayor frecuencia en la Cova del Bolomor. No obstante, 
se debe matizar que la proporción de las alteraciones generadas por ambos predadores 
muestran una intervención antrópica predominante, la cual se manifiesta principalmente por 
la presencia de marcas de corte y elementos diagnósticos de una fracturación intencional. 
Respecto a las marcas de corte, se han identificado 119 restos con incisiones en el subnivel 
XVIIc (9.1%), 117 en el XVIIa (6.7%), 79 en el nivel XI (7.5%) y 1817 en el IV (7.2%) (Figura 
4). Este hecho nos ha permitido, en algunos casos, identificar actividades específicas 

Tabla 1. NR, NME y NMI procedente de la Cova del Bolomor (Valencia, España). *Los fósiles hu-
manos no han sido incluidos.
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relacionadas con la fase nutricional de la carcasa. En primer lugar, el despellejamiento se ha 
registrado en partes anatómicas como el nasal, las mandíbulas, los metápodos y las falanges. 
La evisceración, aunque presente, ha dejado escasas evidencias sobre el conjunto debido 
por un lado, a la baja representación del esqueleto axial en todos los niveles y por otro, a 
la frecuente utilización directa de las manos durante su transcurso. Por lo que respecta a la 
descarnación, podemos afirmar que es la actividad que mayor registro ha proporcionado, 
identificándose de forma mayoritaria en los huesos largos de las tallas medias y grandes con 
un predominio de las incisiones en las diáfisis y los aserrados en las metáfisis. En el caso de 
los animales más pequeños, se han identificado marcas de corte sobre restos de lagomorfos 
(XVIIc=23/457 o 5%; XVIIa=14/620 o 2.3%; XI=28/262 o 10.7%; IV=111/789 o 14.1%), aves 
(XVIIc=6/35 o 17.1%; XVIIa=4/35 o 11.4; XI=18/202 o 8.9%; IV=32/209 o 15.3%) y tortugas 
(IV=49/526 or 9.3%) (ver Blasco et al. 2013a para más detalle). 

Los grupos humanos que habitan Bolomor emplean la fracturación para acceder a 
la médula ósea. Esta actividad genera un número elevado de fragmentos de pequeñas 
dimensiones, que son la dinámica general de la secuencia, además de elementos diagnósticos 
que la caracterizan y la diferencian de la realizada por otros agentes. Así, se han registrado 
impactos de percusión, estigmas, contragolpes, conos de percusión, lascas medulares, 
esquirlas parásitas y fracturación por flexión o peeling. En total se han identificado evidencias 
de fracturación antrópica en 82 restos de ungulados en el subnivel XVIIc (6.3%), 117 en el 
XVIIa (6.8%), 57 en el nivel XI (5.4%) y 839 en el IV (3.3%). Los datos obtenidos a partir de 
la distribución de muescas de percusión han permitido observar cierta sistematización 
sobre zonas y partes anatómicas concretas (Blasco et al. 2013b). Por el contrario, no se han 
identificado elementos diagnósticos resultantes de la fracturación por percusión en huesos 

Figura 3. %MAU de la Cova del Bolomor por niveles y categorías por talla de peso (superiores a 
20 kg).
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de lepóridos y aves. No obstante, las fracturas en este tipo de presas suele producirse cerca 
de las articulaciones de estilopodios y zeugopodios produciendo cilindros diafisarios (NISP 
XVIIc= 31 of 132 estilopodios y zeugopodios; XI=15/138; IV=71/182) y articulaciones 
aisladas (NISP XVIIc= 95/132; XI=50/138; IV=51/182). A partir de los criterios establecidos 
por Laroulandie (2005), Pérez Ripoll (2005), Landt (2007), Lloveras et al. (2009) y Sanchis 
Serra (2010), se han identificado mordiscos humanos sobre conejos, aves y tortugas. Estas 
alteraciones óseas en ocasiones configuran bordes crenulados y levantamientos pronunciados 
de la superficie cortical en los extremos de las fracturas (Blasco y Fernández Peris 2009, 
2012a; Blasco et al. 2013a). 

El conjunto faunístico de Bolomor también recoge modificaciones consecuentes de la 
termoalteración en el nivel XI (NR= 645/1047 o 61.6%) y en el IV (NR= 15585/25323 o 61.5%) 
con predominio de las vértebras y tibias en el nivel XI y fragmentos de huesos largos de 
tallas medias y pequeñas en el nivel IV (ver Blasco et al. 2013a para más detalle). Los grados 
de cremación en lagomorfos y aves se registran principalmente en las articulaciones de los 
huesos de las extremidades, y en el caso de las tortugas, en la cara dorsal de los caparazones 
(Blasco 2008). 

Los homínidos, sin embargo, no son los únicos agentes que actúan sobre el registro 
faunístico de la Cova del Bolomor. Los carnívoros también intervienen sobre el conjunto 
dejando mordeduras y fracturas principalmente sobre el esqueleto apendicular proximal de 
tallas medias y grandes, que son, por otro lado, las predominantes de la secuencia. A pesar 

Tabla 2. %MAU para aves, lagomorfos y tortugas procedentes de la Cova del Bolomor. Mtc= meta-
carpo; Mtt= metatarso; Cmc= carpometacarpo; Tmt= tarsometatarso.
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de estas evidencias, la presencia de carnívoros es baja o casi ausente en algunos niveles (NR 
XVIIc=53/1307 o 4%; XVIIa=102/1732 o 5.8%; XI=8/1047 o 0.7%; IV=142/25323 o 0.5%). Los 
daños producidos por carnívoros sobre restos de pequeñas presas son también escasos, o 
incluso ausentes en el caso del nivel XI, y corresponden principalmente a huesos con grados 
bajos de digestión (NISP XVIIc=24/500 o 4.8%; XVIIa=74/659 o 11.2%; IV=2/1832 o 0.1%). 
Estas alteraciones podrían asociarse a actividades esporádicas de pequeños mamíferos 
carnívoros o rapaces (intrusiones naturales) (Blasco et al. 2013a, 2013b).

Discusión

Los homínidos del Pleistoceno medio europeo, y en particular los de Bolomor, parecen 
demostrar una elevada plasticidad, tanto en los sistemas de obtención de recursos, como 
en la utilización de un amplio espectro de presas (e.g., Blasco et al. 2010a; Blasco et al. 2013a; 
Hardy et al. 2013). Las características del entorno más inmediato parecen determinar en gran 
medida la representación taxonómica en el yacimiento, en el que la proximidad de la línea 
de costa hace que las fluctuaciones marinas queden reflejadas a nivel faunístico (ver Blasco 
2011; Blasco et al. 2013a para más detalle). La situación propia del enclave parece ejercer 
también influencia sobre las primeras fases de la secuencia de aprovechamiento, en las que 
los animales con pesos superiores a los 20 kg suelen ser descuartizados y preparados para 
el transporte en el lugar de obtención (ver Blasco 2011; Blasco et al. 2013a para más detalle). 

Figura 4. a) Marcas de corte sobre una tibia de conejo (O. cuniculus) del subnivel XVIIc; b) marcas 
de corte sobre un húmero de cisne (C. olor) del nivel XII; c) marcas de corte sobre una mandíbula 

de conejo (O. cuniculus) del subnivel XVIIc; d) marcas de corte sobre restos de tortuga (T. hermanni) 
del nivel IV. Extraído de Blasco y Fernández Peris (2012a).
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No obstante, aquí deberíamos considerar que otros condicionantes podrían existir más 
allá del peso de las presas o la localización del yacimiento, como por ejemplo tradiciones 
culturales que lleven a una selección sistemática de las partes anatómicas. A pesar de 
esto, las limitaciones en función del peso parecen estar ampliamente reflejadas en algunos 
yacimientos interpretados como lugares de matanza al aire libre o trampas naturales (e.g. 
Scott 1980, 1986; Santonja et al. 1980; Callow y Conford 1986; Anzidei et al. 1989; Auguste 
1995; Gaudzinski et al. 1996; Anzidei y Cerilli 2001; Villa et al. 2005), aunque es cierto que, en 
ocasiones, los homínidos podrían transportar porciones anatómicas diversas en función de 
las circunstancias inmediatas o variables tales como el número de porteadores, la distancia 
al lugar de hábitat, el momento del día, la tecnología disponible, etc. (Bunn and Kroll 1986; 
Bunn 1993; O’Connell et al. 1990; Gifford-González 1993; Faith et al. 2009). Esta diversidad 
comportamental también quedaría reflejada en el espectro de presas potenciales que los 
homínidos son capaces de explotar. 

De forma concreta, la Cova del Bolomor evidencia un uso reiterado de pequeñas presas 
(lagomorfos, aves y en menor medida, quelonios) a lo largo de una secuencia de más de 250 
kya, constituyendo un enclave excepcional para estudiar y valorar los posibles cambios de la 
dieta cárnica durante el Pleistoceno medio desde una perspectiva diacrónica. Las evidencias 
proporcionadas por Bolomor no parecen ajustarse a las respuestas propuestas desde el 
enfoque de la “Revolución de Amplio Espectro” -i.e., elementos como la densidad poblacional, 
la presión cinegética, la presión ambiental, la estabilidad territorial o el estadio tecnológico 
de desarrollo no parecen explicar el inicio temprano de este fenómeno en el enclave (Stiner 
et al. 2000; Stiner 2001; Stiner y Munro 2002; Bar-El y Tchernov 2001; Aura et al. 2002; Hockett 
y Haws 2002; Fontana 2003; Byers y Broughton 2004). En este sentido, podrían existir otros 
factores, como por ejemplo la tasa de encuentros vinculada al predominio de ciertos animales 
en el medio, que condicionen de manera más determinante la presencia de lepóridos, aves y 
quelonios en la dieta de los homínidos de Bolomor, y justifiquen por otro lado, la diversidad 
taxonómica observada en el yacimiento. Vinculado a esto, la dinámica ocupacional también 
podría influir en la representación taxonómica de las acumulaciones de origen antrópico, ya 
que una mayor estabilidad o permanencia en el enclave podría desembocar en una mayor 
diversidad específica. Este tipo de asentamientos no estarían dirigidos a la explotación de 
un taxón en concreto, tan propio de las ocupaciones estacionales en las que la existencia de 
una especie altamente predominante sobre el resto respondería a una caza selectiva, que 
constituiría a su vez el objetivo de la ocupación (ver Blasco 2011; Blasco et al. 2013a para más 
detalle). En este tipo de asentamientos, la representación específica parece mostrarse menos 
diversa y los taxones que no conforman el fin de la ocupación apenas tendrían representación 
(e.g., Monchot 1999; Lumley et al. 2004; Moncel et al. 2005; Moncel y Pathou-Mathis 2005; 
Moigne et al. 2006; Moncel et al. 2008). Sobre esta base, debemos tener en cuenta que la dieta 
humana, interpretada a partir de los conjuntos faunísticos, podría estar condicionada por 
múltiples factores, como el patrón ocupacional, los integrantes del grupo y los roles sociales 
que desarrollan dentro de él, la diversidad comportamental del propio individuo y/o grupo, 
y las propias características del medio circundante local. Desde esta perspectiva, es necesario 
tener en cuenta también que la existencia de variables no controladas podrían provocar la 
incorporación de ciertos recursos a la dieta. Estas variables no tendrían porqué estar siempre 
relacionadas con la necesidad de optimizar los recursos, sino que podrían enmarcarse dentro 
del enfoque de la ecología nutricional (Hockett y Haws 2002, 2009; Haws 2003; Hockett 2006, 
2007) o responder a normas culturales o relaciones sociales que conllevasen algún tipo de 
retorno cultural, social o incluso simbólico al margen del puramente económico (Alhaique 
1994; Bar-El y Tchernov 2001; Fontana 2003; Lupo y Schmitt 2005; Wadley 2010). A pesar 
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de que estas posibilidades podrían haber existido, en el caso de Bolomor, las evidencias 
arqueológicas disponibles en este momento no permiten inferir la captura de lagomorfos, 
aves o quelonios para otro fin que no sea el comestible, como por ejemplo el tecnológico 
o, incluso el simbólico observado en otros yacimientos de cronología más temprana (e.g., 
Mourer-Chauviré 1989; Hockett 1994; Honeisen y Peyer 1994; Leesch 1997; Speth y Tchernov 
2002; Laroulandie y D’Errico 2004; Fiore et al. 2004; Soressi et al. 2008; Gaudzinski y Niven 
2009; Peresanni et al. 2011; Finalyson et al. 2012; Morin y Laurandie 2012). A pesar de ello 
y como ya fue apuntado en Blasco (2011), no podemos descartar la existencia de otro tipo 
de retorno cultural o social, que no quede evidenciado en el registro arqueológico y que se 
produjese de forma puntual o reiterada (Alhaique 1994; Bar-El y Tchernov 2001; Fontana 
2003; Lupo y Schmitt 2005; Wadley 2010).

Algunos de los elementos usados comúnmente para explicar el cambio en la subsistencia a 
partir del Paleolítico superior en Europa y Próximo Oriente se han asociado subyacentemente 
con el “Comportamiento Humano Moderno” (Modern Human Behaviour –MHB). A nivel 
zooarqueológico, éste ha sido definido a partir de las capacidades para cazar grandes y 
peligrosos animales, la capacidad para hacer un uso intensivo de los recursos estacionales, 
y la capacidad para explotar pequeñas presas, especialmente aquellas de movimiento 
rápido -e.g., aves, lepóridos y especies nadadoras (peces) (e.g., Klein et al. 1987; Milo 1998; 
Marean et al. 2000; McBrearty y Brooks 2000; Clark y Plug 2008; Faith 2008). Aunque estas 
actividades se han relacionado frecuentemente con la presencia de Homo sapiens, varios 
de estos elementos utilizados por la Arqueología teórica parecen observarse en algunos 
conjuntos europeos del Pleistoceno medio e inicios del superior. Así, la capacidad de los 
grupos humanos de este periodo para enfrentarse con éxito a animales peligrosos, como 
grandes carnívoros, se ha documentado en algunos yacimientos, como por ejemplo en TD10-
1 de Gran Dolina (Blasco et al. 2010b), Boxgrove (Etling 2003), Biache Saint Vast (Auguste 
1995) o Tabun, Skhul y El-Wad (Marín 2011), y en cronologías más recientes como en Arcy-
sur-Cure (David 1997), Prélétang (Tillet 2002), Sant Agostino (Stiner 1994), la Grotta delle 
Fate y la Madonna dell’Arma (Tillet 2002). La utilización de recursos con carácter estacional 
también se registra en enclaves europeos como Orgnac 3 (Moncel et al. 2005), Payre (Moncel 
y Pathou-Mathis 2005; Moncel et al. 2008) y en los niveles L, J y F de la Caune de l’Aragó 
(Monchot 1999; Lumley et al. 2004; Moigne et al. 2006). La obtención de animales pequeños 
de movimiento rápido o fast-moving small prey parece ser también un fenómeno presente en 
algunas localidades del Pleistoceno medio, bien como recurso puntual (Guennouni 2001; 
Costamagno y Laroulandie 2004; Roger 2004; Hardy y Moncel 2011) o bien, como fenómeno 
recurrente en yacimientos como Terra Amata C1b (Guennouni 2001; Valensí y Guennouni 
2004), la Cova del Bolomor (Blasco 2008; Sanchis Serra y Fernández Peris 2008; Blasco y 
Fernández Peris 2009; Sanchis Serra 2010; Blasco y Fernández Peris 2012; Blasco 2011; Blasco 
et al. 2013a, 2013b), el nivel 4 de Canalettes (Cochard et al. 2012) y con una contribución mixta, 
el subnivel TD10-1 de Gran Dolina (Blasco 2011; Blasco et al. 2013a). Sin embargo, el tema 
más controvertido en estas cronologías reside en la inclusión del pescado en la dieta y en 
consecuencia, la práctica de actividades como la pesca. A pesar de ello, el aprovechamiento 
humano esporádico de recursos acuáticos (galápagos, cocodrilos, osteíctios, siluriformes, 
etc.) parece remontarse a cronologías del Pleistoceno inferior africano a partir de evidencias 
tafonómicas como marcas de corte (Braun et al. 2010; Archer y Braun, 2013; Archer et al. 
2014), y extenderse por Asia, como sugieren los estudios ecológicos en hábitats costeros 
entre 1.5 y 0.9 Ma en Indonesia (Joordens et al. 2009). Este panorama, unido a la inclusión 
temprana de pequeñas presas de movimiento rápido a la dieta humana en algunos enclaves 
arqueológicos, podría implicar que las transformaciones en los sistemas económicos no 
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se desarrollaron de forma lineal dentro del marco temporal y espacial, sino que más bien 
estuvieron condicionados por la diversidad comportamental, los factores socio-culturales 
y el patrón ocupacional, así como por las características locales propias del medio donde 
los grupos humanos desarrollaron sus actividades (Blasco 2011; Cochard et al. 2012; Blasco 
et al. 2013a). Sobre esta base, los elementos faunísticos que definen la “modernidad” en el 
comportamiento humano podrían estar presentes desde momentos tempranos en Europa. 
Así, las ideas desarrolladas por McBrearty y Brooks (2000) sobre la adquisición progresiva 
y escalonada de este tipo de pautas en África durante la Middle Stone Age, podría también 
ser identificada entre los homínidos europeos. Desde esta perspectiva, “The revolution that 
wasn’t”, podría no ser patrimonio exclusivo del linaje africano (los sapiens), sino que también 
podría ser aplicado al linaje europeo (los neandertales) (Blasco 2011:650).

Conclusiones

Los datos obtenidos han permitido documentar una diversidad relevante en el 
comportamiento de los grupos humanos de la Cova del Bolomor. Tales variaciones quedan 
reflejadas no sólo en el espectro de presas que los homínidos son capaces de explotar, sino 
también en la variedad de estrategias de subsistencia que son capaces de desarrollar. Dentro 
del espectro de presas potenciales, se ha documentado la obtención y procesamiento de 
pequeños animales. Este fenómeno no parece ajustarse a las respuestas propuestas para 
explicar la inclusión sistemática de pequeños animales a la dieta humana desde el enfoque 
de la BSR. Desde esta perspectiva, quizás la tasa de encuentros vinculada al predominio 
de ciertos animales en el medio, sea la que condicione de manera más determinante la 
presencia de pequeños animales, y justifique por otro lado, la diversidad taxonómica 
identificada. Junto a los factores ambientales, hay que sumar los socio-culturales y la propia 
dinámica ocupacional, la cual también parece condicionar la representación específica en 
las acumulaciones de origen antrópico. Sobre esta base, es posible plantear la existencia 
de numerosos cambios dietéticos cuya expresión más evidente parece localizarse en 
las transformaciones observadas por Binford (1968) y Flannery (1969) en la transición 
Pleistoceno-Holoceno. A partir de los datos proporcionados por Bolomor, los cambios en 
la dieta no parecen ser lineales en el marco temporal y espacial, sino que parecen estar 
condicionados por factores diversos, como la propia diversidad comportamental, el patrón 
ocupacional y las características locales del medio donde se desenvuelven los diferentes 
grupos humanos del territorio europeo durante el Pleistoceno medio y el inicio del superior.
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